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Al coro nel Ben ito Gal lardo, Juan An to nio Bel lver
y el Regimiento de Ca ballería Aco razado Al cán- 

tara 10,
con mi agradec imiento por su ayuda en este li- 

bro.
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EL ES CUADRÓN DE LA LOCURA

En el mo mento trágico de la jor nada roja,

en la feroz con goja

de la traición hor ri ble,

brotó la flor al tiva que nunca se deshoja:

la flor de lo im posi ble.

Lan zaron los clar ines mag ní fi cos clam ores,

llegó el mo mento trágico…

los sables re fulgieron con rayos ce gadores;

jinetes y ca bal los se ir guieron voladores

ante el con juro mágico…

Y allá fue la epopeya, jinete sin adarga

para la em presa loca;

Al cán tara es un grito que el corazón em barga,

Al cán tara es delirio que va de roca en roca

lanzán dose…¡ A la carga!

Se es trel lan los ca bal los en la mu ralla viva

de la morisca fiera.

Vi bra el clarín agudo. Nadie el mandato es quiva.

Em bis ten con te niendo la tropa fugi tiva...

¡Baldón al que se rinda! ¡ Lau rel para el que muera!

Her manos y re beldes son carne de strozada

por an sia de con quista.

El es cuadrón avanza. La tromba en san grentada

prosigue batal lando con fiebre re doblada…

¡mien tras el clarín vi bre!, ¡mien tras la Pa tria ex ista!

Se doblan los ca bal los y ruedan jadeantes…

¡Al cán tara no cede!

Los sables se mel laron, son di entes de gi gantes…

Repiten los clar ines sus no tas ar ro gantes…

¡Hay que seguir la lucha mien tras un hom bre quede!

¡Al paso…! —Los corce les no pueden ir al trote.

¡Al paso…! —La jor nada su hor ror sub lime alarga.

¡ Al paso…! — Como ni etos del loco Don Qui jote.

¡ Así van los de Al cán tara! —Su glo ria eterna flote.

¡Al paso…! —¡Lo im posi ble! ¡Tal fue la úl tima carga!



Mientras la patria exista Fernando Martínez Laínez

7

Busque mos las lec ciones grabadas en la His to ria

con lauro in marce si ble.

Y ar riba, muy ar riba, cual sober ana glo ria,

es cúl pase de Al cán tara la trág ica vic to ria

di ciendo: «Con su ar rojo lo graron lo im posi ble».

Mar cos Rafael Blanco-Bel monte

(Cór doba, 1871-Madrid, 1936). Es critor y pe ri odista.
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HIMNO DEL REGIMIENTO AL CÁN TARA

Regimiento de Drag ones de Al cán tara

Nue stro canto es para glo ri ficar

Las haz a ñas guer reras y vic to riosas

Que ya es critas es tán en tu his to rial

Si otra vez, se nos recla mara al gún día

La Ca ballería sabría re spon der

Porque es ese arma no ble y bravía

Que al com bate se lanza a vencer

Del viejo Al cán tara

De aque l los bravos cazadores

Surge el es píritu

Que der rochamos los Drag ones

So mos jinetes que en paz o en guerra

No des cansare mos

Siem pre dis puestos para ga lopar

Ha cia el im pe rio de nue stro ideal

Regimiento de Drag ones de Al cán tara

Nue stro canto es para glo ri ficar

Las haz a ñas guer reras y vic to riosas

Que ya es critas es tán en tu his to rial

Nue stro gozo y nue stro orgullo

En san chan nue stro corazón,

Porque el Após tol San ti ago

Nos da su santa pro tec ción,

To dos nue stros Es cuadrones

Der rochan ese pa trio amor

Que sim bolizan las vir tudes

Del Ejercito Es pañol,

Que sim bolizan las vir tudes

Del Ejercito es pañol.
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EL REGIMIENTO ALCÁN TARA.

HIS TO RIA HERO ICA DE UN DE SAS- 

TRE ANUN CI ADO



Mientras la patria exista Fernando Martínez Laínez

10

Al fo so XI II en su via je a Ma rrue cos en 1909.
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E
EL MARCO HISTÓRICO

n los úl ti mos días de julio de 1921 em pezaron a lle gar a
Es paña ru mores alar mantes. Las primeras noti cias de que

algo grave es taba ocur riendo en las cer canías de Melilla lle- 
garon a la Penín sula el 22 de julio. Un día antes, al gunos per- 
iódi cos como La Veu de Barcelona y El Lib eral de Madrid
habían pub li cado ya datos suel tos de que algo muy grave
había suce dido en la zona ori en tal del Rif.

Como no ex istía una ver sión ofi cial so bre lo suce dido, se
dis pararon los fal sos avi sos en al gu nas ciu dades, y cundió la
in qui etud en las úl ti mas ho ras del día 22.

Prueba ev i dente de la gravedad de los he chos fue que el
rey Al fonso XIII sus pendiera sus va ca ciones en San Se bastián
para re gre sar ese mismo día pre cip i tada mente a Madrid.

Tam bién los min istros del go b ierno de Manuel Al len de- 
salazar, dis per sos tras el cierre de las Cortes en el mes de ju- 
nio, re gre saron a Madrid ráp i da mente y cel e braron con sejo el
día 23. Los días de Al len de salazar es ta ban con ta dos, tras una
car rera política re pleta de al tos car gos y dig nidades. Nacido
en Guer nica, había sido min istro de Fo mento, Es tado y Ha- 
cienda, al calde de Madrid y pres i dente del Senado.

El rey llegó a Madrid unas ho ras antes y fue di rec ta mente
al min is te rio de la Guerra, en lu gar de con vo car en Pala cio al
min istro, viz conde de Eza. Un he cho que no pasó de- 
sapercibido y alarmó a la opinión pública.

Fue al día sigu iente, 24 de julio, cuando se re unió el min- 
istro de Gob er nación, conde de Bugal lal, con la prensa. Pidió
pa tri o tismo y serenidad, pero de cretó la cen sura pre via a las
noti cias proce dentes del Pro tec torado en Mar rue cos. lo que
no con tribuyó a cal mar los án i mos y lev antó las sus pi ca cias de
los medios diplomáti cos france ses, muy aten tos a cuanto
sucedía en el Ma greb.

Los suce sos se fil traron con ve nien te mente, y la primera
reac ción ciu dadana fue so bre todo de sor presa, de bido a la
es casa protesta sus ci tada por la de bil i dad de las fuerzas políti- 
cas y sindi cales en ese mo mento. Los so cial is tas es ta ban re- 
com poniendo fuerzas tras la es cisión que dio ori gen al Par tido
Co mu nista en marzo de 1921, y lo mismo pasaba con la CNT,
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el sindi cato anar quista, muy cas ti gado por la desmem bración
in terna y la repre sión ll e vada a cabo por el gen eral Martínez
Anido con tra los an arco-sindi cal is tas en Cataluña.

Pri me ra pla na de El Li be ral del miérco les, 20-07-1921, don de se ha bla de «Ata que de los
mo ros en la zo na de Me li lla».
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Nadie en la prensa daba crédito a un de sas tre de tal mag- 
ni tud. El di ario monárquico ABC apunt aba el 24 de julio: «no
es una catástrofe, ni el der rum bamiento de la cam paña de
Mar rue cos…»; y en pare ci dos tér mi nos se man i festaba La Veu:
«hemos sufrido un revés, como lo sufren to dos los pueb los
que ha cen cam pañas colo niales […]».

Pero pronto la mag ni tud del drama se im puso, aunque lo
peor to davía ten dría que lle gar en Monte Ar ruit el 9 de
agosto, cuando miles de sol da dos es pañoles fueron masacra- 
dos a san gre fría tras rendirse.

Como es taba pre visto, el go b ierno de Al len de salazar se vio
obli gado a dim i tir, y el rey en cargó al diri gente con ser vador
An to nio Maura for mar un nuevo go b ierno de con cen tración
na cional con los prin ci pales gru pos políti cos. «Es ta mos en el
pe ri odo más agudo de la deca den cia es pañola —crit icó el
diri gente so cial ista In dale cio Pri eto—. La cam paña de África
es el fra caso to tal, ab so luto, sin aten u antes, del ejército es- 
pañol».

La cri sis política y na cional es taba servida, ¿pero cómo se
había lle gado a esa situación? Mu chos no en tendían cómo se
había po dido der rum bar todo el frente del Rif ori en tal en unas
pocas ho ras, y en tre los que ape nas se ex pli ca ban lo suce dido
es taba el te niente coro nel Fer nando Primo de Rivera, jefe del
Regimiento Al cán tara en la mis ión de de tener con unos cuan- 
tos es cuadrones el pan tano des bor dado del De sas tre de An- 
nual, algo como in ten tar taponar con un dedo el agu jero de
una presa rota. Un em peño casi sui cida que ll e varía al
Regimiento a la muerte hero ica y a la glo ria.

LAS CAUSAS DEL DE SAS TRE

El siglo XIX fue uno de los más ne fas tos, si no el que más, de
nues tra his to ria. En política in ter na cional, du rante los úl ti mos
años de ese pe ri odo, Es paña per maneció ais lada y olvi dada,
como se de mostró con la to tal falta de apoyos en las guer ras
de Cuba y Fil ip inas. El de clive histórico de jará honda huella y
se tra ducirá en pro fundo malestar por el sen timiento de der- 
rota mil i tar y orgullo na cional herido.

Junto a esto, la situación en África en los ini cios del siglo XX
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viene mar cada por las ten siones y ape ten cias colo niales de
grandes po ten cias como Gran Bre taña, Fran cia y Ale ma nia,
an siosas de repar tirse el ter ri to rio africano.

Pro tec to ra do es pa ñol en Ma rrue cos, con sus pla zas de so be ra nía y otros te rri to rios ba jo
ad mi nis tra ción es pa ño la.

Los suce sivos trata dos in ter na cionales y el em peño de
Fran cia en ex pandir su im pe rio en Mar rue cos ll e van a Es paña
a tener que acep tar la difí cil tarea de ocu par la parte del ter ri- 
to rio mar ro quí que le es asig nada por el tratado fir mado con
Fran cia en 1912, que es tablecía una zona de in flu en cia es- 
pañola como Pro tec torado. Algo que no re sultaba fá cil por
una se rie de ra zones, en tre el las la re sisten cia de la población
rifeña, la difí cil oro grafía y la oposi ción a la au tori dad del
sultán en al gu nas zonas.

El área del Pro tec torado com prendía tres re giones ge ográ- 
fi cas: Yebala, en la parte oc ci den tal, Go mara en el cen tro y el
Rif en la parte ori en tal. Esta úl tima era una zona árida y seca,
con muy malas co mu ni ca ciones, difí cil de fensa y una
población es casa y tradi cional mente guer rera agru pada en ca- 
bi las (tribus).

Du rante los sigu ientes nueve años del Tratado his pano-


